
Tercera época. Sábado 3 de Mayo de 1873. AñoL-Nüra. 47.ESTADO CATALAN
DIARIO REPUBLICANO DEMOCRATICO FEDERALISTA,

Redactado en provincias y publicado en Madrid.

PRECIOS DE SUSCftICION.—Madrid, un me», 6 ri.; Proriacia», trimestre, 20 
reales; por medio de corresponsales, 24; Paquetes para la venta pública, en 
Madrid y provincias, 4 rs. uno.—Ultramar y Extranjero, trimestre, 50 rs.

DIRECCION T ADMINISTRACION 
Calle del Olivar, núm. 22.

PUNTOS DE SUSCRICION.—Madrid, oficinas delp^ddlco, Olivar  ̂ 22; Barcelo­
na, librería de D. Eudaldo Puig, PUm  nueva; Provlntíai, remitiendo libran­
zas ó sellos.—Se sirve un número de muestra al que lo pida i estas ofidnu.

8

LA REPÚBLICA, lámina en cromo á 16 
«olores perfecta imitación al óleo , no es 
Bolamente una obra de arte qué honra al 
joven, artista D. Ramón Padró, sino que es 
nna nueva muestra de los adelantos de 
uno de los mas importantes ramos de la 
industria nacional, realizado con la nota­
ble inteligencia y perseverancia del cono­
cido impresor D. Celestino Verdaguer.

Recomendamos su adquisicioná lascor- 
. poraciones amigas y correligionarios con 
las condiciones que pueden ver en el anun- 

'cio de la cuarta plana.

SECCION DOCTRINAL.

PRr/TECCION.

Vuelve á insistirse en la idea de que Cata­
luña anda tras sd ruina en la reptiblica fe­
deral , pues que esta forma, de gobierno , di­
cen , ha de llevarnos directamente, si no al 

■ libre cambio, que no puede una nación sola 
.. establecer, á la entrada libre de productos es - 
tranjeros. ¿Qué hará Cataluña , se esclama, 
el dia que dejemos de vestirnos con sus géne- 

- ros ? Y se nos miente compasión por nuestro 
' desatino con él objeto de que los espíritus su­
perficiales se aparten dê  nuestras ideas.

Y al tocar este asunto preciso és tratar una 
porción de cuestiones que con el mismo se 
relacionan, sobre todas las cuales se profesan 
por regla general ideas equivocadas, gracias 
á  que eSos grandes problemas económicos 
han sido mirados, no bajo el punto de vista 
práctico, sino bajo uno pretenciosamente teó- 

, rico.
En primer lugar, ¿es verdad que la repú­

blica federal haya de llevarnos precisamente 
á  lo que se llama libre cambio , y que no es 
mas que la libre entrada dé productos de 
otras naciones? Si en la federación española 
ha de existir un poder Federal, si este poder 
ha de tener atribuciones para legislar sobre 

. aquellas materias que espresamentese le con­
fieran , evidente es que basta conferirle -la 
Atribución de regularel comercio español con 
las naciones estranjeras para que pueda em­
plear los mismos medios que hasta hoy han 
empleado los gobiernos unitarios.

 ̂Hay mas todavía; si se establece la Federa- 
cion en España, ha de fundarse en la base 
democrática, quedando las autoridades ejecu­
tivas ó gobierno, coa solo atribuciones para 
ejecutar los acuerdos de la Asamblea; de ma­
nera que así como hasta ahora, la resolución 
de los grandes problemas económicos han 
dependido de la voluntad ó del capricho de 
un ministro de Hacienda, luego que se halle 
organizado el sistema federal dependerá solo 
y  esclusivamente de un cuerpo deliberante, y 
habrá mas estabilidad, y los intereses que en 
la protección se fundan dejarán de tener co­
mo hasta ahora pendiente sobre su cabeza la 
espada de Damocles.

Pero, se dice, muchas provincias de Espa­
ña, libre cambistas por interés, (luego vere­
mos lo que hay de verdad en esto) no quer­
rán de manera alguna que se conserve el sis­
tema protector. Véase, añaden, como ya an­
daluces y gallegos piden la declaración de 
francos en favor de sus puertos; véase como 
BUS diputados (comparsas radicales) se ven 
obligados á hacerse eco del clamor general 
en su país y á presentar proyectos de ley. ¿Y 
*10 lo pedirían dentro de un sistema unita­
rio? preguntamos á nuestra vez; si es verdad 
■que allá la opinión pública reclama tales me- 

idas, ¿habían de esperar á la proclamación 
6 la federal para pedirlas? ¿Qué diferencia 

puede haber, por lo que á esta cuestión hace

referencia, entre sistema y sistema si los dos 
conservan .la nacionalidad española, si los 
dos establecen un poder general con inas ó 
menos atribuciones?

Hay mas todavía: lo que se llama libre cam­
bio .solo lo pide esa escuela exageradamente 
individualista; esa escuela que da m la impor­
tancia á la creación de riqueza que á su dis­
tribución; esa escuela admiradora del es­
tado social de Inglaterra, uno de los mas im­
perfectos que existen en Europa; esa escuela 
que jamás ha mirado cuestión alguna bajo el 
punto de vista práctico, y esa escuela si po- 
dia llegar á dominar algún diá dentro del sis­
tema unitario, no dominará jamás, seg iros 
estamos de ello, dentro del sistema federal que 
va en España intimamente unido, no solo á 
la idea de democracia, sino á la necesidad de 
reformas sociales que siente todo el mundo. 
Y toda reforma social es imposible fuera 
del sistema protector; un socialista con ideas 
libre cambistas es un absurdo, y si alguien 
se ha titulado las dos cosas no ha meditado 
ni un momento sobre el valor de tales pala­
bras ni comprende su significación.

Y no solo porque la idea federal va en Es­
paña unida intimamente ó ê âs dos ideas, ha 
de ser eminentemente protectora del trabajo 
nacioúal la república federativa que se orée, 
sino que ha de serlo porque será un gobierno 
.popular. Entonces muchos que tienen ojos y 
no ven, atinarán en que si Castilla, por ejem­
plo, se viste con géneros catalanes, Cataluña 
en cambio come el pan amasado con harinas 
de Castilla, y el interés mútuo les hará com­
prender á unos y á otros ujue como pueblos 
hermanos deben mútuamente protejerse. En­
tonces se verá claramente que el libre cam­
bio no depende de una nación sola, sino de 
todas las naciones que cambian productos; 
entonces se verá que el acto de abrir loa puer­
tos es entregarnos atados de piés y manos á 
la competenoia de esas naciones en que el pue­
blo trabajador es todavía siervo; entonces se 
comprenderá que no es Cataluña tau solo la 
que está interesada en protegerse, sino que lo 
son todas las provincias españolas, así las que 
viven de la agricultura, como las que de la 
industria viven.

Cuanto mas se levante el proletariado, 
cuanto mas, importancia adquiera la clase 
trabajadora, mas sentirá la necesidad de la 
protección, pues que sin ella no.podria darse 
el primer paso para tal levantamiento, para 
tal importancia. Entonces se comprenderá 
que si ciertas comarcas agrícolas ó industria­
les, por producir artículos que por su calidad 
no tienen competencia, como los vinos an­
daluces, como las avellanas y los corchos 
catalanes, creen poder prescindir de los aran­
celes, es porque no han abarcado la cuestión 
en su coüjuuto y resuelven el problema aten­
diendo solo á uno de sus datos.

Que no Cataluña solo, sino todas las pro­
vincias españolas necesitan la protección, es 
evidente. España posee un suelo feraz, es 
cierto; pero no lo es menos que su suelo no 
produce tanto como el de otras naciones que 
lo tienen de calidad mucho peor, pero en la 
que el trabajo del hombre, la industria suple 
á la naturaleza. Nuestra red de ferro-carriles 
es incompleta; nuestra red de caminos y de 
carreteras es mas incompleta todavía. Nues­
tros ríos, escasos para el suelo, llevan al mar 
casi intacto el caudal de sus aguas, y no es 
raro eu España ver cómo la sequía ago.sta 
las plantas que crecen á orillas .de los ríos. 
Gracias á ese atraso, muchas comarcas ni 
cultivan el suelo, porque luego no hallarían 
medio de dar salida á sus productos. ¿No ne­
cesita, pues, España toda que se proteja su 
trabajo? ¿Pueden los esfuerzos individuales 
hacer lo que nos falta? i Mucho trabajo le 
coatará á nuestra forma de gobierno estable­

cer un sistema de protección tan eficaz que 
. ponga á España en situación de esplotar las 
riquezas que su suelo encierra! ¡Ay de la re­
pública federal si por un sistema sábia y efi­
cazmente protector no sabe elevar á España 
á una altura basta hoy desconocida! Lo he­
mos dicho ya, y lo repetímos; la idea fede­
ral va íntimamente enlazada á la democrá­
tica y á la necesidad de reformas sociales, y 
su triunfo será efímero si trata de separarse 
de ellas.

Las cuestiones sociales se presentan hoy 
pavorosas, en gran parte, porque no se ha 
atendido cual se debía á las condiciones en 
que vive España. Todos convenimos en que 
son necesarias grandes reformas en el modo 
de ser actual de la sociedad; pero cuando bus­
camos el medio de resolver tales cuestiones, 
nos atascamos, pues que aun no se ha encon­
trado la fórmula ni se entrevée todavía. Aun­
que estemos curados de espanto, aunque es­
temos decididos á abordar la cuestión de 
frente, y á no detenernos ante medida algu­
na, por radical, por trascendental que séa, no 
podemos hacer otra cosa que marchar hácia 
lo desconocido, y á pesar nuestro, nos hemos 
de confesar impotentes para poner remedio 
á lo que lo reclama pronto y enérgico. Si en 
España se meditara, más que no se medita, 
si estuviéramos acostumbrados á mirar las' 
cuestiones bajo el punto de vista práctico, si 
no nos dejáramos deslumbrar por palabras 
vacías de sentido, habríamos observado que 
nos encontramos en mejores condiciones que 
ningún otro país de Europa: hubiéramos des­
cubierto que la gran república Norte-ameri­
cana, si no ha resuelto la cuestión social, la 
ha aplazado hasta ahora, mejorando cada dia 
la suerte de su clase obrera, solo por saber 
aprovechar las buenas condiciones de su ter­
ritorio y por haber sábia y eficazmente pro­
tegido el trabajo nacional, hubiéramos des­
cubierto que han hecho este milagro porque 
poseían territorio para triple ó cuádruple po­
blación que la que lo poblaba, y que en Es­
paña podemos emplear el mismo si.stema que 
han empleado los Estados-Unidos Norte­
americanos.

En otros artículos esplanaremos esta idea, 
y demostraremos que nuestra nación tiene 
medios para mejorar notablemente la situa­
ción de las clases trabajadoras mediante un 
buen sistema de protección al trabajo na­
cional.

V. A.

SECCION POLÍTICA.

Publicamos con gusto el siguiente escrito 
que se nos remite, aun á trueque de ofender á 
ciertos madrileños con su ruda franqueza:

LO QUE URGE.

Urge que inmediatamente, sin perder un 
dia, ni una hora, ni un minuto, todas las pro­
vincias de España, todos los casinos, todos 
los centros, todos los clubs, todos los comités, 
nombren comisiones que se oeupen sin des­
canso en la confección de los presupuestos 
cantonales.

Urge que se presupuesten la benefigencia 
y la instrucción pública, incluyendo en ella 
las universidades y las escuelas normales.

Urge que cada cantón ó provincia presu­
pueste lo que necesita para el sosten del ór- 
den, ocupándü.se en el número de fuerzas que 
según sus condiciones les sean necesarias, y 
qué cantidad de jefes debe tener á«eu servi­
cio, dependiendo dichas fuerzas cantonales 
de las autoridades del cantón, en estado de 
paz, y solo en caso de guerra puedan los fede­
rales, con acuerdo de los diputados de los can­
tones, colocarlas bajo sus órdenes.

Urge que calcule cada uno lo que necesita 
para administrar la justicia, rompiendo el 
Código penal en dos pedazos y volviendo 
para los asuntos leves las facultades á los al­
caldes para que fallen como fallaban antes 
las causas de hurtos y faltas, dejando á los 
jueces con intervención de los jurados las 
causas criminales graves y los pleitos ci­
viles.

Urge que se presupuesten carreteras y ca­
minos vecinales, dejando solo al Estado las 
generales y la iniciativa de las concesiones 
de ferro-carriles, que deberán aprobar ó des­
aprobar los diputados del Congreso Central, 
que deberán ser pocos.

Urge, en fin, que se trabaje mucho en ad­
ministración federal, y que digamos al Cen­
tro, que tan mal nos ha administrado, lle­
vándonos á la ruina y á la bancarota, que no 
necesitamos la cuarta parte de los servicios 
que dice que nos presta, siendo así que lo que 
hace es formar agrupaciones que nos ani­
quilan y esplotan.

Urge que el Estado sepa que solo debe cui­
darse de la marina, de las aduanas, de la 
representación estranjera, que debe remune­
rarse modestamente, toda vez que somos po­
bres , acabando con las embajadas de un 
millón.

Urge que se prohíba terminantemente al 
ministro de Hacienda y á los diputados crear 
un céntimo mas de Deuda pública, y quebus- 
quemos todos el medio de estinguir la actual, 
medio que bailaremos en provincias y que en­
señaremos á loa doctos del Centro, logrando 
quitar este fardo de hierro de encima los 
hombros de la nación española, dejando sa­
tisfechos á los tenedores de ella.

Urge que se nombren comisiones en cada 
provincia para que se haga una rigorosa in­
vestigación de los compradores de bienes na­
cionales que no han pagado las fincan que 
poseen y utilizan, dejando que el país tenga 
que tomar dinero desde el 6 al 20 por 100, y 
que apronten inmediatamente sus descubier­
tos ó se declaren las fincas en quiebra.

Urge que así mismo se nombren comisio­
nes que intervengan en las adu mas, y que 
estas estén compuestas de individuos que ten­
gan industrias en el país, á las cuales peija- 
dique el contrabando, y que el comerciante ó 
industrial que se pruebe un contrabando 
vaya á presidio junto con el empleado que lo 
consintió: con solo dos empleados y dos co­
merciantes que barran las calles de la pobla­
ción en que hayan cometido el delito con su 
grillete al pié, el Estado saneará por comple­
to este ingreso.

Urge que se disponga que los ministroM 
no cobren cesantías; si cobraron 6.000 pesos 
anuales mientras trabajaron ó enredaron al 
país (lo mismo tiene), no es justo que cobren 
cuando no hacen nada.

Los cantones buscarán su ingreso en la ri­
queza amillarada, anulando por completo 
todo impuesto indirecto; luego se invertirá 
el órden actual y se recaudará la parte pro­
porcional qné debe darse al Estado central 
en proporción á la riqueza conocida hoy; 
luego, ya buscaremos nosotros la verdadera, 
ya que el Estado central no ha sabido hallarla 
con sufi investigadores, inspectores y demás 
polilla que se ha hecho rica contribuyendo á 
la ocultación mas que nadie; y mientras 
planteamos el medio de estinguir la Deuda, 
sin perjudicar á nadie, no pasaremos un día 
sin arreglar y organizar la administración 
cantonal.

Y vosotras, clases contribuyentes; vos­
otras, que no veis que se juega con vos­
otras haciéndoos miedo con la demagogia 
popular, apartaos de una vez de la dema­
gogia oficial, que os saquea, os aniquila y 
03 lleva á un cataclismo con sus ilusiones y
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domhiacioneí», que no veis ó no queréis ver, 
ccm un lenguaje que os espanta, y que no 
queréis todavía con los ejemplos de sus im­
provisadas fortunas, que no observáis que 
salen de vuestra propiedad y vuestra indus- 
tra; vosotras, clases contribuyentes, colocaos 
de una vez á nuestro lado, y arreglemos esto, 
ya que nuestros esplotadores lo ban desarre­
glado tanto.

Barcelona y Mayo de 1873.
F. C.

Parece cierfa la noticia, dice La Epoca, de 
que el 'gobierno , en vista de que en algunas 
provincias se presentaban candidatos, pa­
rientes cercanos de los gobernadores de las 
mismas, recomendó á estos, como lo habla 
hecho á los secretarios, que ó renuncia­
ran al cargo ó hicieran retirar las candida­
tura?

A consecuencia, añade , de esta digna y 
laudable escitaciou, el gobernador de Bada­
joz ha retirado la candidatura de su hijo.

La Iberia, no obstante, seguirá leyendo en 
los periódicos de Galicia que las autoridades 
de aquel país siguen cometiendo escesos á 
ciencia y paciencia del gobierno.

Recomendamos, después de todo, al colega 
■e tome la molestia de leer la circular electo­
ral que hoy publica la Gaceta.

Si se confirmara el rumor que, á pesar de 
todo, creemos infundado, de que en algunas 
legaciones se han recibido cartas amenaza­
doras, anónimas por supuesto, según un pe­
riódico de la noche, en que se intima á los re­
presentantes estranjeros á que reconozcan 
oficialmente la nueva situación política de 
España, lo reprobaríamos enérgicamente, lo 
reprobaríamos con todas las fuerzas de que 
somos capaces.

i  Quiénes somos nosotros para imponer 
nuestra voluntad á los demás? A lo que tene­
mos derecho es á que se nos respete; pero aun 
así, ese respeto debe fundarse en el que ten­
gamos á los otros.

¿La imposición es un derecho?
Además , los ministros acreditados en Ma­

drid no tienen otra misión que la de respetar 
las decisiones ó mandatos de sus respectivos 
gobiernos. ¿Cómo han de reconocernos, pues, 
fli no han recibido poderes para tanto?

Pero , lo repetimos ; nos resistimos á dar 
crédito á la noticia, y casi nos atreveríamos 
á asegurar que, de ser cierta la intimación, 
no procede del partido republicano, sino de 
sus enemigos.

Aquellos tienen afortunadamente muy buen 
sentido para comprender lo que conviene y 
lo que no conviene.

A estas horas es de suponer estará ya en 
Madrid el nuevo ministro de la Guerra, ge­
neral Nouvilas.

Esta nof'he sale para Villena, por dónde 
ha sido procláma lo candidato, nuestro ami­
go D. José Puig Perez, redactor que filé de 
El JE htado CATALAN, cuando se publicaba en 
Barcelona.

Nos felicitaríamos de su triunfo, que im­
portaría la presencia de un federalista mas 
en las futuras Constituyentes.

ro se ha de verificar á las cuatro de esta 
tarde.

Acompañárnosle en el sentimiento que ha 
de haberle producido su desgracia.

Ayer se celebró, según el programa que 
publicamos, la función del Dos de Mayo. To­
das las personas invitadas se dirigieron al 
mausoleo del paseo del Prado, ante cuyas 
verjas, luego de terminada la ceremonia, 
pre-^enciaron el desfile de los batallones de 
ejército y de los voluntarios de la república, 
los ministros señores Castelar, Figueras y 
Chao.

El gentío que acudió á la función era in­
menso.

Muchas de las músicas de los batallones de 
voluntarios tocaban al pasar delante del mo­
numento el himno francés la Marsellesa, 
prueba evidente de que la función ha cam­
biado de carácter y ha desaparecido de ella 
toda idea de ódio y de rencor contra pueblos 
hermanos, de lo que, como españoles y re­
publicanos, nos felicitamo.s.

La Epoca vuelve á intimarse con su polí­
tica de ancha base; solo que ahora, en vez 
de buscar á los carlistas, á quienes procura 
mortificar todo lo posible, en desquite, sin 
duda, délos pasados desaires, no digeridos 
todavía por lo visto, solicita el concurso de 
loa conservadores de todos matices y proce­
dencias, llámense estos sagastinos ó radi­
cales.

El anzuelo está echado. ¿Lo recogerá aho­
ra E l Imparcial, como lo recogió cuando los 
radicales estaban en el apogeo de su for­
tuna?

Entonces no convenia la liga; atentaba al­
tos intereses; hoy...

E l Imparcial se maestra por el pronto con­
trario á la acumulación de votos que pedia 
La Epoca.

A juzgar por este principio, la política de 
ancha base conservadora, para contrarestar 
á la república, se ha iniciado nuevamente 
por este último periódico bajo malos auspi­
cios; pero, dados los tiempos y dadas las cir­
cunstancias, (lenguaje diplomático) todo se 
andará probablemente.

A E l Imparcial le gusta de cuando en 
cuando un cambio de decoraciones.

posible, hallar quien tire la primera piedra.
T si ha de hallarse, no se hallará, de se­

guro, en Madrid, politiqueando, sino en al­
gún rincón de alguna ignorada fortaleza 
cuidando de sus heridas y de sus achaques, 
con la mezquina paga de teniente ó de capi­
tán á lo mas.

Dice La Iberia:
«Pregunta E l  E s t a d o  C a t a l a n :
«¿De qué sirve el Consejo de Estado?>
Sirve para colocar á los republicanos.»
Por nuestra parte, no hay inconveniente

en que se suprima, añadimos nosotros.

Y á renglón seguido dice el mismo diario: 
«Un diario re;iublicam8Ínio y federalísimo, E l  

E s t a d o  C a t a l a n , dice hablando de una reforma: 
«.... Si no se la pidieran las Constituyentes, se 

la pediría el país.»
¿De modo que las Constituyentes y el país pue­

den ser muy bien dos cosas d^tintas? 
jPues conformes, idolatrado colega!»
¿Pues ignora que el pais puede engañarse 

ó ser engañado? En los tiempos en que man­
daban los amigos de La Iberia le sucedía 
siempre lo segundo; boy podría sucederle lo 
primero.

P R O V IN C IA S .

El Sr. Echegaray ha ochado también, co­
mo suele decirse vulgarmente, su cuarto á 
espadas.

También protesta de sus afinidades repu­
blicanas y sobre todo de sus afinidades rive- 
ristas.

¡Válganos Diosl esclamaria un farruco. 
¿Cuándo sabrán ser agradecidos y grandes 
esos señores en la desgracia?

Creemos qne La Epoca hará prosélitos con 
su política de ancha base.

Se llevará cuando menos los impotentes y 
los descontentos.

Algo es algo.

El artículo que publicamos á continuación 
es de E l Anunciador de Sevilla-.

ASPECTO ESTERIOa
D B L  S I S T B l á A  F B D B B A T I T O .

D. Nicolás Estévanez, gobernador civil de 
Madrid, acaba de esperiinentar una dolorosa 
pérdida con la muerte de su hijo, cuyo entier­

Nuestro apreciable colega La Justicia Fe­
deral toma pretesto de la noticia que, tomán­
dola de E l Imparcial, dimos ayer referente 
á que el gobierno se había dirigido telegráfi­
camente al general Nouvilas á fin de que se 
dirigiera sin pérdida de momento á Madrid, 
para hacer varias consideraciones.

Nosotros, caro colega, no sabíamos las 
miras que podía tener el gobierno al llamar 
al general Nouvilas, ni nos interesaba, por 
otra parte, gran cosa el cambio.

Si el nuevo ministro de la Guerra hará lo 
que el Sr. Chao, que á su entrada repuso los 
empleados que separara Becerra, tampoco 
nos preocupa. Esta medida, conforme indica­
mos ayer al ocuparnos del asunto, en rigor 
no afecta mas que á los interesados.

Suponemos, sin embargo, que las resolu­
ciones tomadas por el general Pierrad á su 
entrada en aquel departamento merecerán la 
aprobación del ministro propietario cuando 
han sido sancionadas por el Poder ejecutivo.

De todos modos, ya sabe el apreciable co­
lega que somos decididos partidarios de las 
medidas revolucionarias, y que, en este sen­
tido, hemos de aplaudir todo cuanto se haga. 
Ahora, por lo que respecta á las de que tra­
tamos, el general Nouvilas que, según la Ga­
ceta, es esperado hoy, ya cuidará, al tomar 
posesión de su cargo, que aquel centro mi­
nisterial siga en un todo la marcha que le 
trazara de antemano el partido republicano.

Nosotros no tenemos preferencias. Aplau­
dimos al que por su.s actos lo merece.

Asegúrase que el general Pierrad estaba 
tan conforme con la revi.siou de las hojas 
de servicio , que se hubiera adelantado 
á dar el decreto, cuya gloria reserva al ge­
neral Nouvilas, de haberse demorado el re­
greso de este.

Buena es esa identidad de opiniones en ma­
teria tan importante; y mucho les deberá 
España si, acomeliendo tan ímproba tarea, 
logran, á la vez que economías para el pre­
supuesto, implantar en definitiva la verdade­
ra era de la imparcialidar y de la justicia.

Solo que sabemos que si con justicia han 
de revisarse las hojas de los militares espa­
ñoles, cual entre los que querían apedrear á 
la mujer adúltera, será muy difícil, sino im-

E1 aspecto que ofrecen al esterior los diversos 
organismos políticos, seduce á primera vista á 
muchos ciudadanos , es repulsivo á otros y atrae 
ó enagena simpatías á los sistemas. Por e^to es 
necesario manifestar el que presentan cada orga­
nización, y luego esplicarlo, á fin de que se Je dé 
su valor efectivo, y no se exagere la realidad 
guiándose tan solo por la impresión recibida del 
aspecto esterior. El que ofrece el federalismo es 
complicado.

Un gobierno y el Congreso federal (centrales 
en lenguaje unitario) al frente de la nación, divi­
dido el Congreso en dos secciones elegidas por los 
ciudadanos sobre bases distintas <5 formado por un 
solo cuerpo elegido sobre la base territorial, pres­
cindiendo del número de habitantes; una Consti­
tución política y un conjunto de leyes generales 
á la nación entera; luego en cada región autóno­
ma, provincia antigua ó natural. Cantón á la sui­
za ó Estado federado ó confederado , (Alava , An­
dalucía , Aragón , Astúrias , Baleares , Canarias, 
ambas Castillas, Cataluña, Estremadura, Galicia, 
Guipúzcoa, León, Murcia, Valencia y Vizcaya, pa­
ra España) un gobierno, un Congreso, una Cons­
titución política y un cuerpo de leyes particula­
res; en varias regiones, autonomías federativas ó 
Estados federados, dos ó mas pmvincias adminis­
trativas como las modernas, con sus cuerpos pro­
vinciales electivos y sus reglamentos; en cada 
municipalidad, una corporación deliberante y una 
comisión ejecutiva con grandes atribuciones ad­
ministrativas y á veces también política y con un 
conjunto de reglamentos municipales ; mucha 
atención en que las Constituciones y leyes espre- 
sadas no se contradigan entre sí, unas con otras: 
diez y ocho ó mas gobiernos. Congresos legislati­
vos y constituciones políticas, varios có ligos civi­
les , varias leyes provinciales y municipales en 
España; hé aquí un aspecto esterior complicadí­
simo.

Pero esta complicación solo es aparente, tenien­
do designados cada Congreso, cada gobierno, ca­
da Estado, cada cuerpo deliberante, los límites de 
sus atribuciones fundados en la naturaleza d < las 
cosas. La complicación del federalismo resuelve 
muchas cuestiones, sofoca numerosos antagonis­
mos y evita luchas y conflictos en los órdenes ad ­
ministrativo, económico, político y social, no so­
lo para las cuestiones de política pura y de ac­
tualidad, sino para las del porvenir y de organi­
zación de los intereses económicos de las socieda­
des. La complicación del sistema federativo es la 
de los seres organizados mas completos, mas ap­
tos y de vida mas perfect ’, que pueden ejercer con 
mayor independencia y mas acabadamente ma­
yor número de funciones , es complicación como 
la de los seres organizados superiores en las es­
calas zoológica y botánica. El procedimiento de 
la federación os el mismo de la naturaleza en el 
hombre y los seres organizados qne mas se le ase- 
rcejanr para cada función, un órgano, un aparato 
ó un sistema determinados. A cada uno lo suyo, 
á cada entidad política y administrativa, sus in­
tereses peculiares.

Fundado en lo.s procedimientos de la naturale­
za el de la federación, en todo lo que á ellos se re­
fiere encuentra ejemplos y filiaciones. En cien­
cias naturales nada más complicado en aparien­
cia que la clasificación ó método natural, y nada

en realidad mas sencillo, filosófico y ordenado; 
nada que fticilite tanto el estudio y los progresos. 
En la organización política el sistema federativo 
corresponde al método natural en ciencias físicas; 
es, como este, sencillo, á pesar de su aspecto es- 
terno de complicación, es filosófico y ordenado, y 
no hay otro sistema que facilite tanto el estudio 
de los problemas políticos y sociales y los progre­
sos de las naciones en general.

Un siglo atrás no comprendía la generalidad de 
las personas en la mayor parte de los países de 
Europa, que pudiese e tablecerse y vivir un sis­
tema monárquico constitucional ó parlamentario; 
considerábasele complicadísimo, incapaz de fun­
cionar, evocábanse los recuerdos de las Dietas y  
Estados de la Edad media y de las provincias afo­
radas, como ejemplos en pequeño de la complica­
ción. Mas adelante se fué viendo que podían fun­
cionar bien los sistemas parlamentarios; pero que­
daba el recelo de que la república, con la esten- 
sion del voto y la movilidad de los poderes, no po­
dría funcionar con desembarazo. Se fueron esten- 
diendo los conocimientos sobre la existencia y  
funcionamiento de las repúblicas suiza y norte 
americana, estudióse la primera francesa y ftie 
desapareciendo el recelo de confusión y complica­
ción del sistema republicano, como se habia des­
vanecido respecto al monárquico constitucianal. 
Los argumentos contra la república no se presen­
taron ya en este terreno, sino en otros. Hoy dia 
en toda Europa hay aun argumentos contra la fe­
deración en el terreno de !o complicado de su or­
ganismo, como los habia en ciencias físicas contra 
el método natural. Como en esta desaparecieron 
de tal terreno, van desapareciendo de él en polí­
tica.

A medida que se van difundiendo los conoci­
mientos sobre la manera de vivir y^uncionar las 
dos repúblicas federales mas antiguas que tene­
mos, y la antigua Corona de Aragón, por lo que 
hace á España, se van desvaneciendo los recelos 
y argumentos relativos á la complicación del fe­
deralismo, se le conoce mejor, se van reconocien­
do su sencillez efectiva, su trabizon sólida, sus 
gradaciones filosóficas, y vásele perdiendo el te­
mor por sus complicaciones, como la generación 
de nuestros abuelos y la de nuestros padres fue­
ron perdiéndolo á la monarquía parlamentaria y 
á la república.

La necesidad, además, el sufrimiento largo y 
creciente bajo un sistema contrario, la fuerza de 
las cosas y el genio político de la nación y de la 
raza-T-génio importa!, inestinguible, refractario á 
la unificación artificial, sobreviviente á las virtu­
des que inspira cuando desplegado, resistente á 
la corrupción y á la muerte de grandes, levanta­
dos sentimientos, genio de vida durísima, como 
se dice, del cual no pueden despojarse por com­
pleto y aun cuando quieran los pueblos;—todo 
esto impulsa mas y mas hácia el sistema federati­
vo, hace acallar los recelos inspirados por su as­
pecto esterior, hasta impide á miles y miles do 
ciudadanos fijarse en él.

Así los labradores y los viajeros sorprendidos 
en despoblado por la tempestad, azotados pór.el 
viento, magullados por el granizo, empapados de 
agua, ensordecidos por el trueno, despavoridos 
por el relámpago y guiados por el espíritu de 
conservación, entran corriendo en la casa hospi­
talaria sin levantar siquiera los ojos á su facha­
da, ni apercibirse de su aspecto esterior. Los pa­
decimientos, las urgencias y el sentimiento ines­
tinguible de conservar la vida vencen muchas re­
pugnancias y sofocan muchos recelos.

Esta tarea, por lo que hace á la complicación 
del federalismo, no hemos de dejarla á circuna- 
tancias tan apremiantes, hemos de encomendarla 
al estudio y al atento examen, hechos con calma 
7 serenidad, del sistema federativo, para que cun­
da 7  se arraigue la convicción de que es mas apa­
rente que real esa complicación por muchos a r ­
güida, de que no p'isa del aspecto esterior y de la  
impresión primera y mas superficial.

L is b o a  30 de Abril de 1872.
Há tiempo que dirigí á E l  E s t a d o  C a t a l a n  m i  

primera correspondencia en cumplimiento á la  
promesa que habia hecho á sus redactores de co­
municarles las noticias de mas importancia refe­
rentes áesta localidad.

El no haber visto esa correspondencia publica­
da en su diario, me hace creer que no llegó á su 
d''stíno, y quedaría detenida en el correo de Lis­
boa por cualquiera circunstancia. Me resuelvo á 
escribir nuevamente, y esta vez enviaré la carta 
dentro de un sobre, esperando que llegará á Ma­
drid.

Continúa la organización del partido republica­
no portugués, h^ibiéndose creado en Lisboa y en 
provincias varios centrjs, algunos de los cuales 
están desde luego federados. Me consta que nin­
guno de estos centros se propone realizar la Fede­
ración ibérica, al menos no trabajan para eso aho­
ra; antes por el contrario, creo poder asegurar 
que la existencia de tai centro no ha tenido lu­
gar. No hay. duda que muchos individuos aquí 
preveen la próxima unión de tódos los pueblos de
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EL ESTADO CATALAN-

ca­

la reuíüsula ibérica en una federación de Kstados! 
libres; mas quizá yeria en falsísima posición' 
cualquier grupo que aquí iniciase algún trabajo 
en ese sentido desde luego.

La federabiou ibérica se renlizará pronto; mas 
á  este suceso deberán proceder otros, entre los 
cuales no puede dejar de contarse la proclamación 
de la república en PortugaL Después de esto y 
como no podrá menos d.! conocerse aquí claramen­
te, que la  España de hoy no es la España de los 
Felipes; cuando aquí se persuadan de que no se 
trata, por la Federación ibérica, de que renuncie 
este pueblo á su propia libertad, y sí de que ob­
tenga garantías que consoliden su porvenir; en­
tonces la república portuguesa camínam espon­
táneamente al encuentro de la república españo­
la, y la federación de todos los Estados de la Pe 
nínsula se verá realizada.

Bien poco tacto político tendría q iien quisiese 
promover desde ahora la unión de Portugal á Es­
paña, pues mal visto seria por el pueblo que, una 
vez consolidada la república federal en España, y 
proclamada en seguida aquí la misma forma de 
gobierno, no vería mas que la consecuencia natu­
ral de estos dos hechos en qué se realizara la fe­
deración ibérica muy en breve. Eu ño, es falso 
que aquí exista algún centro republicano federal 
♦¿eVú'o, y es también inexacto que en Lisboa se 
publique periódico alguno defensor de esa|idea.

Hace dias se reunid la Comisión central l .°  do 
Diciembre, y resolvió solicitar dos padres portu­
gueses que la ayuden en su propaganda anti-ibé- 
rica.

Todavía los miembros que componen la Comi­
sión central 1." de Diciembre se consideran á sí

Por el ministerio de la Guerra se nombra oieial 
segundo de la secretaría del mismo, con arreglo á 
su nueva organización, á D. Eduardo Fernandez 
Bremon, comandante graduado capitán de infan­
tería.

Decreto del ministerio de Marina modificando el 
reglamento de la Escuela flotante de cabos de ca­
ñón y condestables en lo que se refiere á los ascen­
sos y premios que por años do servició deben ob­
tener los mismos, y disponiendo, con el fin de evi­
tar las dudas que pudieran suscitarse, que la es- 
presada escuela se rija en lo sucesivo por el regla­
mento, ya modificado y aprobado, que hoy publica 
la  Gaceta.

—El periódico oficial no contiene parte alguno 
acerca del movimiento carlista.

£L PODEB EJECUTIVO U  LA REPUBLICA ESPADOLA
A LOS ELECTORES.

Todo período electoral lleva en sí mismo gran­
dísima importancia, porque agita las ideas en su 
pugna para pasar de las inteligencias á las leyes, 
y porque abre el juicio de los ciudadanos sobre 
los poderes públicos. Mas cuando se trata, no de 
juzgar, sino de fundar el poder; cuando se trata, 
no de lentos progresos, sino de innovaciones pro­
fundísimas; cuando se tra ta  de sustituir á las 
foi-mas de gobierno propias para contener el pri­
vilegio las formas de gobierno propias para con­
tener el derecho, la importancia del período elec­
toral traspasa el tiempo presente, y á todos |los 
tiempos y á todas las generaciones trasciende.

El Poder ejecutivo se creería indigno de su alto 
mismos como restos encargados de conservar el |j mioist rio y de la confianza que ha merecido á la 
fuego sagrado del patriotismo eu el templo de la ¿i nación si no recordase al cuerpo electoral cómo 
independencia portuguesa, y en el 1.® de Diciem- decisiones soberanas pende ahora la suerte
bre de cada año se encargan de mandar iluminar í. 1  ̂ patria, en ta l grado, que si errase en las 
la fachada del palacio de los condes de donde j 7 estraviase en las resoluciones, veríase
hubo lugar la célebre conspiración de los 40. suicidio de un pueblo. Si, el suicidio de un pue-

Asegúrase que el número de los miembros de la  i plena posesión de sí mismo, libre
tal Comisión es tam bién40, m  wíwo- i ®î  pensamiento, libre en emitir su
riam\ mas si estos señores no conspiran ya contra 
el despotismo de España, conspiran contra un 
despotismo mucho mayor, que odia: la fraterni­
zación de los pueblos, y á ella se opone, como me­
jor medio para dominar. Todavía , como sus tra ­
bajos se reducen á consumir anualmente algunos 
meiros cúbims de gas en la iluminación, podemos 
dejar á esa Comisión en paz.

El señor marques de Vallado, hidalgo (no sé si 
desciende de alguno de los 40), par del reino, con­
vidó hace dias á los representantes de la prensa 
de Lisboa para una reunión en su casa , á fin de 
acordar los medios de favorecer una manifestación 
anti-ibérica. La prensa no desdeñó el convite del 
noble marqués, pues.... apenas asistieron mas re­
presentante- que los de un Diario de Noticias, 
diario ilustrado y monárquico. Resolvióse.... no 
resolver cosa alguna y dejar la resolución final 
para otra reunión, que debe tener lugar allá para 
las kalendas griegas.

La derrota de los conservadores españoles pro-

sufragio, sin ninguna presión administrativa ni 
política, sin poder ninguno que le cohiba ó le ame­
nace, de hecho y da derecho soberano, árbitro de 
su propia suerte, el pueblo español no tendría á 
quien culpar de su caída sino á su propia incapa­
cidad, sin esplicacion hoy ante el mundo, sin es­
cusa mañana ante la historia.

La sensatez admirable de este pueblo, las prue­
bas de cordura que dió al pasar de la monarquía 
á la democracia en 1868, y que ha dado al com­
pletar ahora la democracia con la república, son 
prenda segura, segurísima de que tendrá en este 
libérrimo período electoral aquella misma calma 
7  aquel mismo acierto que tuvo en los períodos 
revolucionarios. Al Poder ejecutivo le toca ase­
gurar la libertad de' los electores, á fin de que el 
resultado de las elecciones sea, no solamente le­
gítima, sino también verdadera espresion moral 
de la voluntad popular.

Atentar á esta voluntad es crimen siempre; 
pero es mas que crimen, es demencia en los go-

dujo aquí impresión varia , conforme las relacio- ’l tiernos republicanos. La palabra república sígni-
nes que de ella se hacían. ¡Pobres conservadores! 
Una serie de fatalidades pesa en este momento 
sobre vuestras cabezas como un formidable grito 
de muerte. En Inglaterra la opinión pública obli­
ga á Gladstone á hacer declaraciones poco lisonje­
ras para los carlistas , y las sociedades operarías 
hacen una manifestación favorable á la nueva re­
pública; eu Francia el pueblo repele de todas par­
tes en las últimas elecciones el viejo ídolu de bar­
ro; Mr. Thiers.

Las partidas carlistas, batidas constantemente 
por Jas tropas de la república, huyen á las mon­
tañas y tienden á de aparecer. Finalmente , en 
vuestra última tentativa de revuelta os ha salva­
do la vida la generosidad del jóven partido que 
por dicha dirige hoy los d-atiaos de España. Y 
para mayor desgracia vuestra todos estos sucesos 
vienen justamente al mismo tiempo , y cuando la 
naciente república, amenazada por vuestras mal­
ditas maquinaciones, necesitaba alguna cusa que 
la amparase , que la animase y que la diera fuer­
za, ¡oh! el I.itiníto, que dirige los destinos del si­
glo, ha decidido condenaros. Conservadores de to­
dos los matices y do todos los lugares, pedid á los 
abismos de In tierra y á las cavernas de. las mon­
tañas que recib m vuestros restos, porque vues­
tros dias están contados. Ya no podréis por mas 
tiempo detener la marcha da las ideas ni ofuscar 
la luz del nuevo sol que brilla en todas partes ilu­
minando todos los espíritus í ¡Pobres Lázaros 1 no 
bay Cristo que os haga resucitar.

E. Mayo.

SECCION OFICIAL.
M in is t e r io  d e  G ra c ia  y  J u s t ic ia : Decreto pre­

cedido de una exposición estableciendo la verdade­
ra inteligencia de algunas prescripciones legales, 
aclarando el sentido de otras y dictando algunas 
que faciliten 3u'‘ej0cucion en aquella parte de las 
leyes del matrimonio y registro civil que mas se 
oota la falta de nna disposición terminante, ó a© 
bace preciso suplir el silencio de la ley en algu­
nos puntos de importancia.

fica en su acepción mas sencilla el gobierno de 
las naeioni'S por sí mismas; y el gobierno de las 
naciones por sí mismas tiene su primer funda­
mento en los comicios. Corromper, viciar, desna­
turalizar las elecciones, equivale á corromper, á 
viciar, á desnaturalizar la república. Desde que el 
principio de la soberanía popular entrara prácti- 
mente en nuestras instituciones; desde que todas 
las ideas tuvieron libertad entera para manifes­
tarse por la palabra hablada y escrita, para subir 
por el sufragio universal á las leyes, los gobier­
nos debieron limitarse á dejar sus sinceras mani­
festaciones á la voluntad de los pueblos, asegu­
rándoles la libertad y el ór.ien á la libertad in­
dispensable.

El gobierno republicano se halla decido á cum­
plir este deber, y espera que todos los partidos y 
todos los ciudadanos en el cumplimiento de este 
deber le secunden, porque de otra suerte demos­
traríamos que no somos capaces de gobernarnos 
á nosotros mismos; y al demostrar esto, demos- 
tr,iríamos también la imposibilidad de la repúbli­
ca, descendiendo en el aprecio del mundo á la ca­
tegoría de los pueblos irremisiblemente perdidos 
para la libertad.

Aunque la moral y la política no aconsejasen al 
gobierno la mas amplia libertad electoral, acon- 
sejarásela el instinto rudimentario de la propia 
conservación.

Este gobierno ha venido á garantizar contra to­
dos la sinceridad del voto que consagre la repú­
blica en nuestra pátria, y que la organice sobre 
bases tan distantes de la reacción como de la uto­
pia. El dia en que la Asamblea nacional proclamó 
la república, esplícitamente convino la Asamblea 
nacional en apelar al pueblo para que organizase 
su obra y dedujese la serie de consecuencias con­
tenidas en su principio. Según las prácticas de 
todas las naciones libres, y según el testo mismo 
de las leyes, residiendo la soberanía en el pueblo, 
á él tocaba venir urgente á definir y esteuder el 
pensamiento de la Asamblea. La opinión pública 
de Europa ha reconocido la necesidad de una ape­
lación pronta al pueblo español solemnemente 

, convocado.

La misma Asamblea dió uha ley de convocato­
ria irrevocable. T  por eso el gobierno procedió con 
mano fuerte y con ánimo resuelto contra los que 
trataban de retardar el fallo nacional, y de convo­
car , fuera de las condiciones de la ley, la Asam­
blea suspensa, desconociendo el testo de la Cons­
titución, la letra de las leyes y la soberanía de los 
pueblos. Y esta energía que tuvo contra los que 
desde arriba amenazaron á las comicios, la tendría 
también contra los que tratasen ab go de pertur­
barlos y desconocer su roberano fallo.

En cuanto se llega á las alturas del poder se ve 
que las raíces del régimen constitucional se han 
podrido en España por el falseamiento y la cor­
rupción de las elecciones. Los Consejos de minis­
tros consagrados á designar sus candidatos como 
si designaran sus empleados; los gobernadores re­
cibiendo la consigna y llevándola á los distritos; 
el santo ministerio de la justicia convertido en 
agencia electoral; el presupuesto en cohecho ; la 
Administración pública en máquina de guerra; el • 
régimen de nuestras elecciones había llegado á ser 
un escándalo tan grande, y la maña ne pervertir­
lo una costumbre tan arraigada que los mismos 
falsificadores históricos se han amedrentado y re­
trocedido el dia en que han visto abierta una era 
de verdad y de sinceridad en la espresion del voto 
de los pueblos.

Y es necesario, indispensable purificar el régi­
men electoral. Y la manera mejor de purificarlo 
es que ios empleados públicos cesen de considerar 
su empleo como un medio de ganar votos, y los 
gebernadores, sobre todo, dejen de considerar su 
gobierno como una agencia ministerial. Bien al 
revés de la creencia hasta aquí divulgada y de la 
práctica hasta aquí seguida, el empeño de los de­
pendientes del gobierno áebeser asegurar la libre 
espresion de todas las ideas, y el voto libre de to­
dos los ciudadanos.

Desde estas elecciones debe concluir para siem­
pre el candidato oficial, las recomendaciones ad­
ministrativas, la conversión de los empleados pú­
blicos en agentes del poder, las amenazas de tu r­
bas armadas, los impedimentos en el local de los 
comicios, la repartición arbitraria de papeletas, 
las falsificaciones y la milagrosa resurrección en 
los escrutinios generales de los vencidos en las 
urnas.

Léjos de querer la tristísima tradición electo­
ral, quiere el gobierno que sus agentes dispensen 
la protección mas grande á todos los electores, 
sea cualquiera su opinión y su bandera. Lejos de 
premiar á los que influyan, amenacen, cohechen, 
falsifiquen, el gobierno está decidido á perseguir­
los sin descanso, y á entregarlos á los tribunales 
sin demora. En las sociedades democráticas, los 
gobiernos jamás deben ser jueces de los electores, 
sino por los electores juzgados; jamás deben eri­
girse en soberanos de la voluntad nacional, sino 
en humildes y obedientes cumplidores del fallo 
de los comicios.

Uno de los fenómenos sociales que se observan 
con mas claridad y coa mas pena es que hoy 
mismo, después de tantas declaraciones nuestras, 
los electores de oposición á 1^  ideas del gobierno 
sienten decaer su ánimo y desisten de presentarse 
á las urnas como si grave daño les amenazase Ó 
fuerza mayor les cohibiese. Y no cree, no puede 
creer el gobierno que el pueblo republicano im­
pida en ninguna parte el libre ejercicio del voto 
público, sabiendo, como sabe, que en este libre 
ejercicio se encierra la consolidación de la repú­
blica.

Y no cree, y no puede creer el gobierno que las 
dificultades de este período de transición ame­
drenten á los ciudadanos en la nación que votó la 
Constituyente de 1810 entre los horrores de la in­
vasión estranjera; la Constituyente de 1836 entre 
los horrores de la guerra civil; y las dos últimas 
Constituyentes entre la agitación de dos revolu­
ciones armadas y triunfantes. Lo que el gobierno 
ve con pro'. unda pena, y denuncia con varonil en­
tereza, es que aquí los partido.s mas necesitados 
de la legalidad, prefieren los motines á los comi­
cios, y se desaniman prontamente en la contienda 
electoral ai no les prjteje la sombra de la pública 
administración. Y de esta suerte se encuentran 
los partldo3"“c(>mbatiendo siempre por dirigir el 
Estado, sin curarse de dirigir la opinión; y pasan­
do de dictadores á conjurados, sin mas norte que 
su interés, ni mas fin que su engrandecimiento, 
aunque seaáespensas ¡e la justicia y del derecho. 
De aquí otro mal todavía mas grave; los electores 
sin conciencia de su propia autoridad y soberanía, 
atentos á la señal del gobierno para votar el can­
didato que al gobierno complazca y agrade.

Y mientras dure este mal, durarán las dos mas 
grandes calamidades de nuestro tiempo; las su­
blevaciones por sistema, los pronunciamientos 
militares. Y esta sociedad tan desgarrada no ten­
drá reposo; y en vez de acudir á las instituciones 
democráticas como á un puerto seguro, acudirá 
como á un campo de batalla. El gobierno conjura 
á los electores de todos los partidos para que acu­
dan álas urnas y formulen su voluntad y su p a ­
samiento. El gobierno les asegura que no ejercerá 
ninguna presión ni sobre sus voluntades ni sobre 
sus conciencias.

El gobierno quisiera que estuviesen las diver- 
' sas opiniones representadas dentro de la Cámara

en la propbrcion misína -en'que se encuentifan en 
el ánimo del pueblo. • ‘

Si desde las alturas serenas, donde deben per­
manecer los gobiernos, ágenos por su naturaleza 
á las contiendas de los partidos, pudiera dirigirse 
á estos, el gobierno se dirigiría á los qué siempre 
han pugnado por establecer la libertad, la demo" 
cracia en nuestra pátria. Y les recordaría que la 
abstención insensata solo puede conducir á cons­
piraciones reaccionarias; si lograsen prevalecer, 
que es imposible, solo podrían traer la dictadura, 
un gran eclipse á la libertad, ó la restauración, 
una gran vergüenza para la pátria. La república 
está ya definitivamente unida á la libertad. Su 
causa es la causa del progreso.

Salvándose la república se salva el derecho; su- 
cumbien^lo la república sucumbe el derecho con 
ella. La tabla á que la libertad puede únicamen­
te  asirse es la república. Y los partidos liberales 
de oposición se arrepentirán muy tarde de sus dos 
errores presentes; primero de haber querido re­
tardar el voto de ios comicios, y segundo de ha­
berse negado á contribuir á la mejor y mas per­
fecta organiz ación de la república.

Pero si el gobierno en verdad no puedé dirigirse 
á los partidos, puede y debe dirigirse á los elec • 
torea, y á los electores se dirige. Runíos con cal­
ma, discutid con libertad, enteraos de todos los 
problemas que agitan á las sociedades modernas, 
elegid á los hombreas que os inspiren mas fé y mas 
conflanz a por la pureza de sus inteheionea y por 
la exaltación de su patriotismo.

Arbitros sois ile vuestro pensamientoy de vues­
tro voto; si per despecho ó -por temor no lo depo­
sitáis en la urna, no culpéis á nadie de las conse­
cuencias que este suicidio moral pudiera traeros, 
culpaos á vosotros mismos. El gobierno confía en 
la sensatez del pueblo español, confía en la sere­
nidad de su juicio, y espera que, atendiendo á las 
inspiraciones de su pensamiento, á la voz de su 
conciencia, acertará á formular los grandes prin­
cipios de la civilización moderna, y  con la victo­
ria de estos principios, á robustecer el derecho de 
todos y la grandeza de nuestra amada pátria.

Madrid 3 de Mayo de 1873.—El presidente del 
Poder ejecutivo, Estanislao Figueras.—El minis­
tro de Estado, Emilio Oastelar.—El ministro de 
Gracia y Justicia, Nicolás Salmerón.— El minis­
tro interino de la Guerra, Fernando Pierrard.—El 
ministro de Marina, Jacobo Oreyro.—El ministro 
de Hacienda, Juan Tutau.—El ministro de la Go­
bernación, Francisco P í y Margall.—El ministro 
de Fomento, Eduardo Chao.—El ministro de Ul­
tram ar, José Cristóbal Sorní.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

E o u a  1.* de M ayo.—A  consecuencia  de la  
votación  de la  OAmara de los rep resen tantes  
aprobando los gastos para  el estab lecim iento  
de un a rsen a l en T arento, el m inistro de Ha* 
cienda h a  anunciado el propósito de presentar  
su  dim isión.

CÁDIZ l .° d e  M ayo.—E l vapor-correo  «Cuba,# 
detenido ayer  por el v ien to  del L evante, h a  
salido hoy con 81 p asajeros de C ám ara partí*  
cu lares, 32  ofic ia les, 6 4  pasajeros de tercera  
clase  y  303 ind ividuos de tropa.

CoHUílA 2 .—E l vapor-correo «Españau h a  lle­
gado esta  m adrugada á  la s  cinco y  m edia s in  
novedad.

Berlín 3 0  (retrasado).—L a  C ám ara de loa 
señores h a  aprobado la s  ley es  r e la t iv a s  á  la  
d iscip lin a  ec les iá stica .

Los obispos cató licos prusianos se  han re­
unido en F u lda p ara  protestar contra d ichas  
ley es .

Roma 3 0  (retrasad o).—E l P ap a sigu e m uy  
bien.

Se espera cpie celeb rará  la  m isa  el d ia  de 
San Pedro ante los num erosos peregrinos que 
deben llegar  á  R am a de d iferentes puntos del 
m ando.

A yer, en ocasión  en que se  h a lla b a  llen a  de 
fieles la  b a sílica  de S an ta  M aría  T rastevere, 
esta lló  un a bom ba en e l átrio  s in  que por for­
tuna can sara  d esg ra c ia s .

No se  han descubierto los autores de este  
atentado.

L is b o a ,—L a s U ltim as n otic ias de M ontevi­
deo alcanzan h a sta  el 4  de M arzo. Según ellas, 
la  fiebre am arilla  continuaba haciendo gran­
des e stra g o s  en aquella  ciudad.

E l com ercio e s ta b a  p ara lizad o .
L as Ultimas n otic ias de V alparaíso , del 2 7  

de Febrero, particip an  el descubrim iento de 
una conspiración  en Arequipa.

En B o liv ia  triunfó Casim iro Corral.
En la  P az, á  consecuencia de la s  elecciones, 

hubo d isturb ios, resaltando varios m uertos y  
heridos.

SECCION DE NOTICIAS.

En el ministerio de Estado se ricibió ayer un 
parte de nuestro representante en Víena anun­
ciando que se habla inaugurado con gran solem­
nidad la Exposición, y que hoy empezarían á lle­
gar á aquella capital desde Trieste los objetos
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EL ESTADO CATALAN.

conducidos por el vapor «Fernando el Católico.» 
El empet ador elogió loa trabajos de incru.stacío- 
nes de oro y hierro de la fábrica de Eibar.

El gobierno inglés ha realizado por completo la 
adquisición de las líneas t'ilegráficas, habiendo 
invertido en esta compra msis de 293 millones de 
reales. También se propone adquirir los cables 
submarinos que están en p jder de compañías par­
ticulares.

Según telegrama del gobernador de Vitoria, á 
.iaa facciones Olio y Dorregaray 3 0  le han incorpo­
rado algunas de la provincia de Alava , y se en­
cuentran en la Rioja, hacia la  parte de Legran y 
Peñaranda.

Hoy por la mañana se espera en Madrid al se­
ñor general Nouvilas, ministro de l i Guerra.

El brigadier Eguia ha salido de Granada, con 
dirección á Madrid, á fin de tener una conferen­
cia con el gobierno respecto á la situación políti­
ca de aquel distrito.

Hé aquí la lista de los premios mayores de la 
lotería celebrada hoy:

Con 160.000 pesetas, núm. 5.592 en Zaragoza; 
con 80.( 00, 19.201, Madrid; con 40.000, 11,781, 
ídem; con 20 000, 2.992, Cartagena.

Con 10.000 Ídem: números 171; 3.886, Madrid; 
13.140; P.007.

Coq3.000 ídem: números: 7.950,16.941,16.483, 
19.098,7.935, 16.147,4.848, 4 .5^ ,7 .407 ,6 .561 , 
2.581, 6.897, 1.115, 13.886, 254, 1.124, 9.296, 
5.982, 2.239, 6.588.

El beneficio que se dió eu el gran teatro del Li­
ceo de Barcelona á favor de la villa de Puigcerdá 
produjo mas de 13,000 reales.

Ha sido presentada y, según nos dicen, admiti­
da, la dimisión de veinte y cuatro concejales de 
Sevilla. Hace tiempo que el municipio se encuen­
tra  en estado asaz deplorable, y  cr emos acerta­
da la determinación de algunos d: los dimisiona­
rios, aunque hubiera sido mas conveniente haber­
lo hecho antes, y no precisamente en los momen­
tos próximos á las elecciones.

El;23 de Abril terminó la almoneda de la len­
cería procedente de la lista civil de Napoleón III, 
componíase aquella de 35.900 piezas, entre las 
cuales había 5 000 sábanasa 

El solo palacio de Fontainebleau tenia 1.000

pares de sábanas, 1.028 docenas de servilletas, 
900 manteles y 300 delantales. Había manteles de 
una sola pieza para una mesa de 200 cubiertos, 
los que doblándose presentaban un volumen de 
30 centímetros de alto por 50 de base.

Los gastos de lavado de la casa de Napoleón l l l  
importaban todos los años la suma de 120.000 
francos.

La huelga de los trabajadores del muelle de Se­
villa parece que está ya arreglada satisfactoria­
mente. Lo mismo podemos anunciar con la qua 
intentaban los albañiles, y á cuyo efecto teniau 
anunciada una reunión para la tarde de anteayer 
en la Alameda de Hércules.

Los rumores que dias atrás circulaban en Bil­
bao respecto á la retirada de los carlistas en ar­
mas, tomaron anteayer mañana en esta villa ma­
yor consistencia, haciéndose diferentes versiones, 
á cual mas g ra tu itas , sobre este supuesto su­
ceso.

Así lo dice el Irurat-hat recibido hoy.

De un momento á otro debe aparecer en la Ga- 
ceta un deci eto declarando ia mamovilMad en fa­
vor de los funcionarios afectos al ramo de correos.

La base para dicha declaración será, según nos 
aseguran, el llevar diez años da servicios en el re­
ferido ramo y obtener buen.i nota en loa exámenes 
á que quedarán sujetos los que no cuenten con 
aquella circunstancia. Se entiende,-por supuesto, 
que ambas condiciones se refieren esclusivamente 
á los actuales empleados activos dependientes de 
la dirección de Comunicaciones.

Hoy, á las cuatro y media de la tarde, sa veri­
ficará el entierro del niño Nicolás Esiéranez, hijo 
del Sr. gobernador de esta provincia.

Según telegrama del gobernador de Logroño, la 
facción del cabecilla Férula, compuesta de 20Q 
infantes y  14 caballos , va perseguida por la co­
lumna que salió de dicha provincia y ,100 volun­
tario de Haro , dirigiéndose á Santo Domingo. 
Saldrán también en combipacion con dicha co­
lumna lo.s voluntarios deFuenmayor, Cenicero, 
Nágera y Alesanco, mandados por los diputados 
provinciales Sres. Amusa y Ba-^arán, con el doble 
objeto de levantar el espíritu público de las gen­
tes, algún tanto alarmado con el paso á esta pro­
vincia de la citada partida,

El gobernador de Santander participa que te­
niendo noticias el jefe de la guardia civil de Rei-

noaa que la partida carlista mandada por e l e s tu ­
diante de Rioeeras, iba á la feria de Ruererro, sa­
lió en su persecución, encontrándola á los alrede­
dores del pueblo, la persiguió dos leguas sin poder 
alcanzarla por ir ios carlistas bien montados y ser 
la fuerza de infantería; pero ha impedido se lleva­
sen loa fondos.

Ayer á las siete y  media de la mañana ha fon­
deado en el puerto de Cádiz el vapor-correo es- 
traordipario «Puerto-Rico,» con la corresponden­
cia pública y de oficio.

BOLETIN REPUBLICANO

Señor direclior de El Es t .vdo C a t a l a n .

Madrid.
Muy señor nuestro: Hemos visto en el periódico 

que Vd. tan  dignamente dirige, de fecha 24 del 
actual, el valor, energía, disposición y acierto de 
los dignos é ilustrados ministros del gobierno de 
la república, cuando combatieron á nuestros ene­
migos que se titulaban también republicanos.

Nosotros, clases de tropa é hijos del pueblo, que 
'deseamos la prosperidad de la patria , esperamos 
del gobierno prosiga con igual energía en todos 
sus actos, como demostró en el memorable dia 
del 23 de Abril, que fue para nosotros como bue­
nos republicanos un dia de triunfo y do gloria.

Que sepan todos los republicanos que en el 
ejército del Norte operan soldados que velan con­
tinuamente por la consolidación de la república 
en-Elspaña.

Con este motivo se ofrecen de Vd,, esperando se 
digne insertar la presente carta en uno de los nú­
meros de su periódico, dándole las gracias antici­
padamente sus seguros servidores que B. S. M.

Salud y fraternidad. Viva la república.
Cristóbal Nebot, sargento de infantería.—Anto­

nio Oaso, sargento de carabineros,
Azpeitia 27 de Abril de 1873.

coBAiDAiícu m mi
DB LOS

VOLUNTARIOS DE LA REPUBLICA.
Servicio nombrado para el 4 á las 9 de la noche 

en el Principal, diputación provincial, palacio, 
ministerio de Hacienda, y Casa de Moneda Bata­
llón. núm. 14. Jefe de dia, Sr. comandante del 
mismo, D. Félix la Llave.—Capitán de E. M. don 
Enrique Alba.—El brigadier jefe de E. M., C ipria­
no Carmoaa.

BOLSA.

Cotización del d ía  3.

Renta perpetua al 3 por 100, 17-50.
Pequeños, 17-75.
Renta perpétua exterior al 3 por 100, 23-60, 
Pequeños, 23-30.
Deuda del personal, 00-00.
Billetes Hipotecarios, segunda serie, 101-50. 
Bonos del Tesoro, 61-75,
Idem en cantidades pequeñas, 61-70. 
Resguardos al portador, de la Caja de Depó­

sitos, 70-00.
Obras públicas de l.°  de Julio de 1858 de

2.000 rs ., 00-00.
Obligaciones generales de ferro-carriles de

2.000 r s . , 35-90.
Idem id., id., de 20.000 r s . , 00-00.
Idem de Alar á Santander de 2.000 r s . , 00-00, 
Acciones del Banco de España, 143f-00.

ESPECTÁCULOS-

CIRCO DE MADRID.—A las 8 y li2 .—F. 17 
de abono.—T 2.® impar.—Pescar en seco.—II fe- 
rocr romani.—Flama.

CAPELLANES.—A las 8.—Los dos precep­
tores.—La Molinera.—Un doctor de Camama.— 
Cuadros vivos.—Baile.

ESPAÑOL.—A las ocho y med ia-.—Función 210 
de abono.—T. 3,® par.—La mu jer propia.

CIRCO.—A las 8 y li2 .—Función 189 de abo­
no.—Turno 3.® par.—El amante universal.—La 
cabeza á pájaros.

ROMEA.—A las 8.—El rizo de doña Marta.— 
El alcalde de Móstoles.—Loa al 2 de Mayo.— 
Marinos en tierra.

ZARZUELA.—A las 8 lj2.—Función 41 de abo - 
no.— Turno 2.* impar.— Mambrú.— Arturo di 
Fuencarrale.

CIRCO DE PRICE.—A las cuatro y media.— 
Exposiciou de fieras, perros y monos sabios.

MARTIN.—A las ocho.—La hija dol mar.

MADRID: 1873.—Imprenta de Julián Peña, 
calle del Olivar, 22.

SECCION DE ANUNCIOS.
EL M USEO DE LA INDUSTRIA

EEVISTA MENSUAL

DE LAS ARTES INDUSTRIALES,

CUA.ETO A80.— OCTUBRB ^872, Á SETIEMBRE 4873.

Esta publicación, indispensable para todas las 
.artes y oficios, forma cada año un tomo de cerca 
de 20() páginas con multitud de grabados, y doce 
pliegos sueltos de 98 centímetros por graba­
dos por ambos lados, con las plantillas de ios mo­
delos insertos en el texto.—Precios: Madrid, un 
año, 70 rs. Provincias y Portugal, 80. Cada uno 
de los tomos publicados, 100 rs. en toda España 
Se suscribe en la Administración, Atocha, H3, 
principal, y en las principales librerías, donde 
también se halla de venta el ALMANAQUE DE 
EL MUSEO DE LA INDUSTRIA PARA 1873, 
que forma un tomo de 200 páginas, ilustrado con 
numerosos grabados. Se vende al precio de tres 
pesetas en Madrid, provincias y Portugal.—(gra­
tis para los suscritores á El Museo de la Industria

Ó TO DO  O N A D A .

LA E S P A Ñ A  F E D E ilA L .
ESTUDIO fl!STORICO*PpLlTlCO D I ACTUALIDADES.

fOR

E. RODRIGUEZ SOLÍS-
con un prólogo de

R O Q U E  B A R C IA .

Inútil nos parece encarecer la adquisición da 
este folleto, que une á lo importantísimo de su 
asunto , lo económico de su precio, que es el de 
UN REAL en toda España.

Se vende en casa del autor. Esgrima , 11, 3.® y 
en las principales librerías.—Pago adelantado.

CAPITULOS DE QUE CONSTA.
Antecedentes.—Historia.—Léyes, usos y cos­

tumbres.—Formación de los cantones.—La re­
pública federal.—El pacto federal.— Asamblea 
nacional.—Poder ejecutivo.—Poder judicial.—Sis­
tema p"nitenciario.—Fuerza armada- —Instruc­
ción pública.—El gran Consejo.—Oou/wjo de los 
Estados.—Relación de los Estados.— Podares pro- 
▼incialea.—Fórmula constitucional.—A.probacion 
popular.—La nueva España.

M  E M C T A  D E  LA P E D E B A « N .LÁ REPUBLICA FEDERAL ESPAÑOLA
(DATOS PARA SU ORGANIZACION)

POR EL DIRBCTOR Dfi

EL ESTADO CATALAN.
Un tom o de 32 pág inas, esm erada impre.sion, su  precio

R E A L  EN T O D A  E S P A Ñ A
Se vende en las lib rerías de San M artín, puerta  del Sol núm . 6; de A. D u ra n , carre ra  de 

San Gerónim o 2; de G aspary  Roíg, calle de Izquierdo (antes del Príncipe) núm . 4 ; de Bailly- 
BailUere, plaza de Topete, 8. y  en las oficinas del E stado  Ca t a l a n  , M adrid , Olivar 22, ba­
lo; en BARCELONA, calle del Pino, 6 , 1.®—E n  los pedidos al por m ayor se reba jará  el 25 
por 100.

LA REPÚBLICA.
LÁMINA EN CROMO Á i  6 COLORES, PERFECTA IMITACION AL ÓLEO.

.r
Original del aventajado artista

DON RAMON PADRÓ
T  ejecutada en litografía por los eminentes dibujantes señores Calado y Sivilla. Destinada por su 

gran tamaño, para Diputaciones, Ayuntamientos, Juzgados, Administraciones, Escuelas, Clubs, Cen­
tros, Ateneos y particulares.

Este trabajo cromo-Utográfico ha sido impreso á máquina en los talleres de

C. V E R D A G U E R  Y C O M P A Ñ I A ,
calle del Paseo de San Juan, núm. 134, en frente los jardines de la Puerta Nueva ( Ensanche, BAR­
CELONA), donde podrán dirigir los pedidos al por mayor y mandar recogerlos que los tienen hechos.

Precio: 4 0  reales una en toda España, franco de porte.

Tomándolas al por mayor, descuentos notables.

DEPOSITO EN MADRID, Biblioteca Universal, S. Mateo, 11, cuarto bajo.

EL AVERIGUADOR.
Correspondencia entre  curiosos, lite ra tos, an­

ticuarios, e tc ., e tc ., etc.

BA8B3 DB LA PUBLICACION .

E l Averiguador se publica en Madrid los dias 45 
y último de cada mes.—Inserta gratis cuantas 
preguntas quieran hacer los suscritores, y las res­
puestas que se deseen dar, relativas á literatura, 
música, artes bellas, suutaarias, de reproducción 
y mecánicas; historia, bibliografía, diplomática, 
geografía, filología, arqueología, epigrafía, paleo­
grafía, numismática, filatelia, usos y costumbres, 
arte militar, historia natural, economía política, 
administración, comercio, industria, y  á cuanto 
pertenece al campo de la curiosidad.

Las preguntass y las respuestas dirigirán eu 
carta al Director de El Averiguador, Atocha, 143. 
principal, y se publicarán inmediatamente si, á 
juicio del Director, se hallan dentro de los limi­
tes de este periódico. Todas habrán de mandarse 
firmadas, y se publicarán así, ó anónimas, según 
el deseo del interesado.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Madrid: Un año, 9 pesetas; seis meses, 4,75; tres 

meses, 2,50.
PV'viiK'ias y Portugal. Un año, 10 pesetas; seis 

meses, 5,50; tres meses, 3.
Extranjero: Un año, 20 francos; seis meses, 11,
Ultramar: Un año, 5 pesos; seis meses, 3.
El tomo terminado, doce pesetas en España J  

Portugal.
El pago ha de ser siempre adelantado; de no 

hacerlo así, no se servirán los pedidos. Se reci­
ben auuncio.s á medio leal linea.—Se anuncia

Íratis y se hará artículo bibliográfico de toda obra 
e la cual se remitan dos ejemplares á esta admi­
nistración.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid.—En la Administración, calle de 

Atocha, núm. 143, principal, y en las principales 
librerías.

En Provincias Ultramar y Extranjero.—En 
casa de todos los corresponsales de El Museo de 1% 
Industria, 6 mejor remitiendo el importe á la Ad­
ministración en sellos de correo ó libranza de ácil 
cobro.

Í^N EL a n t ig u o  y  ACREDITADO DESPA- 
cho de pan de D. Francisco García, calle de 

■'Cádiz num. 14, se espende pan caliente cuatro 
veces al dia y para mayor comodidad de los con­

sumidores, se lleva á domicilio. Se reciben avisos 
jíor el correo interior'.
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